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PROVINCIAS: Un m e s . . . . : . . 

Ídem tr imestre . . . . . . . . . ^^FÍ5 

Á los Sres. suscritores. 
Causas agenas á esta Redacción, si bien 

de todos conocidas, han impedido el po­
der publicar los dos últimos números con 
ia regularidad que hasta aqui hemos ob-
sei'vado. 

No obstante: creemos que esta falta rio 
se repetirá, al propio tiempo que procura­
remos por todos |os medios asequibles, se 
reparta el periódico á las primeras horas de 
la mañana, cump&ndo con ello los deseos 
de no pocos de nuestros amables suscritores. 

Reclamamos su indulgencia. 

LA aEDACCION. 

(v> iáS iáiil 
^ La mano ha formado la sabiduría 

del hombre. 
ANAXÁGOKAS. 

Bajo uii cenador cubierto de verde yedra, ro­
deado de célicas esperanzas, henchida el al­

ma de dulces emocionen, y entonando tiernas 
trovas de amor, no es dable describir el májico 
efecto que el contacto de una mano hermosa pro­
duce en el corazón del hombre. 

Cuando se adora coa la pudorosa inocencia 
del primer amor, puro como el sueño de un ni­
ño, bello cual la esperanza de la gloria y candi­
do como el hálito de una virgen, infíltranse en 
nuestra alma mil encontrados pensamientos, si 
es que en tan supremos instantes la mente no 
se haUa embargada ipor inesplicables sensacio­
nes. , , •; 'I 

La mano poderosa del hombre, ha sabido le­
vantar ediñcios colosales que pueden resistir la 
huella destructora del tiempo; ha dejado memo­
ria á los futuros siglos de Su tálenlo, de su eru­
dición, de su saber en las obras parlo de su in­
genio; ha trasladado á un mal lienzo los cua­
dros mas imponentes de la naturaleza enterai 

Una mano jugada diestramente espresa cuanto 
grande puede encerrar el humano corazón: la 
estrechamos con afectuosa espansion al amigo 
que volvemos á encontrar después de dilatada 
ausencia: la acariciamos tiernameatc á la niu-
ger que amamos con el amor, imagen de los 
cielos: la tendemos sobre los Sanios Evange­
lios en prueba de solemne juramento. 

Cuando una ac«rba pena consume nuestra 
ecsistencia; cuando bascamos un alivio á 
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nuestros dolores: cuando trisístmos pensamien­
tos enervan nuestro espíritu, parece que ha­
llamos un celestial consuelo apoyando la fren­
te en nuestras manos. - Cuando lágrimas pudo­
rosas , hijas del amor, arrasan las mejillas, cu an­
do nos creemos impulsados á ocultar nuestro a-
cerbo llanto, como si nos avergonzáramos de 
derramarle; cuando queremos dar á compren­
der un valor que en nosotros no ecsiste, lí--
quidas perlas abrasan nuestra mano.—Y en 
íin , cuando la muger amada, victima.de amar­
gos desengaños que sembraron la dnda en el 
fondo^ksu alma desoye el ardiente amor que 
nos ^Mta ; ' cuan Jo anhelamos darle á cono­
cer V K l a verdad de nuestros melancólicos 
acent^pcunda ansiamos hacerle comprender 
la pureza de nuestras tristes palabras, ten-de­
mos involuntariamente la diestra al corazón-

La mano por si sola basta á espresar los 
masenccntratos afectos: llama, acaricia, anie-
naza; despide, rechaza, anima: pacifica, cas­
tiga, consuela. 

Una linda mano formada de un trozo de 
. tosco barro, bastóle á un esclarecido artista 
para satisfacer una no pequeña deuda que 
Imb'a contraído. 

]ja3 manos de David que pulsaban acorde-
iisente las > cuerdas de su arpa, endulzaban 
las ir stes horas de la ecsistencia de Saúl. . 

La mano poderosa de Camoens, pudo bbrar 
('el furor de las mugí entes olas el manuscrito 
(;e su inmortal Luisiada. 

Una mano hermosa* es—no cabe duda-e] 
íiel emblema de e'.evada cuna. 
• Contemplad las bellas zagalas que habitan 
las escarpadas montañas de mi querida Es­
paña: allí encontrareis có quiera tipos ideales 
de sin par belleza; ojos del bello azul delcie!o; 
rostros cuyos v^vos colores avergüenzan á la 
nacarada rosa; cabellos cuyas ténuas ébreas de 
oro causarian envidia—si envidiar pudieran— 
á los rayos del sol naciente: allí veréis rostros 
angelicales, almas candidas, vírgenes pudo­
rosas; pero rara vez una linda mano. 

Nada puede inspirar tanto á un joven ávido 
de amor, de emociones, de poe.-ía que una 

nivea mano reclinada muellemente sobre un 
vestido tan negro como los pensamientos del 
alma que perdió sus creencias. 

Los poetas no pudieran retratar mas fiel­
mente la bella aurora, cuando la designaron 
bajo el nombre de la diosa de los dedos ro­
sados. 

Ossian-el inmortalbardo escocés,-llama á 
las vírgenes de la vetusta Irlanda las Hacas 
manos del Eryn. 

Homero- el vate envidia de todas las eda­
des-para manifestar el rudo dolor que Áma-
íunla sufrió, dice que Diomedes descargó en su 
preciosa mano todo el peso de. su furia. 

Justo Conti, ha dedicado los mas atrevidos 
pesamientos de sus mejores sonetos ala mano 
sin par de su querida. 

No ecsiste en el orbe placer comparable al 
de poder estrechar dulcemente^entre las nues­
tras la mano de la señora de nuestros pensa­
mientos: en tamaña felicidad nada ecsiste que 
nos arredre:,í en tan célicos momentos, impa­
sibles veríamos desplomarse el mundo á nues­
tros p'es. . 

TEODORO DE MENA, 

¿Qué es la vida sin amor? 
cielo de nubes-cubierto, 
emblema ücl.del dolor, 
y horrible páiíimo yerto 
dó jamas nació una flor. , 

Cuando el alma enamorada 
que aspira tan solo amores, 
vé su esperanza tronzada 
del destino á los rigores, 
¿que encuentra en la tierra?— 

Un porvenir de amargura 
de opacas nubes cubierto; 

Nada. 

http://victima.de
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y un pasad© de tristura 
que impide llegar al puerto • 
de su perdida ventura. 

¥ entonces su corazón 
contempla con triste calma, 
que el frió de la* razón, 
no amortigua la pasión 
que germinó dentro el alma. 

Y en su negro escepticismo 
busca con afán ferviente 
un amor sin egoísmo, 
y cuando ese amor no siente, 
vive en infernal abismo. 

Y cuando tras larga lucha 
encuentra muger querida, 
que cauterice su herida 
una voz en torno escucha 
que murmura:—^¡Olvida..... olvida! 

Y los hados se complacen 
én matar dos corazones, 
y en robar las ilusionen, 
que dentro las almas naces ' 
en acordes pulsaciones. 

. Y no saben concebir 
que es imposible olvidar, 
cuando se llega á sentir. ''̂  
ese amor que hace morir 

. y de gozo delirar. 

Cuando áun ángel bello amamos, 
de su recuerdo vivimos, 
y cuando llora lloramos, 
y cuando sufre sufrimos, 
y cuando goza gozamos. 

Y si al fin toda pasión 
es tan solo—hurí querida— 
imagen de la ilusión, 

yo te doy mi corazón, 
yo te doY toda mi vida. 

ciia. 

X A S TRES- ' I ÍLL. • 

Huir de lapestüencia con tres lll, eshuenadendar^ 

Este refrán español es muy antiguo, y se 
aplica á los lugares infestados para no con­
tagiarse; \ 

Estas tres lll consisten en huir lejos luego 
y largo tiempo. 

¿Cuáles son las cuatro SSSS de \m buenos 
eaamoraílos! 

Sabio, Solo, Solicito y Secreto. 
Este dicho proverbial le esplicó Luis Ba-

rahona en las «Lágrimas de Angélica» de es­
te modo: 

Ciego ha de ser el fiel enamorado, 
No se dice en su ley que sea discreto, 
de cuatro eses dicen que está armado. 
Sabio, solo, solicito y secreto: 
Sabio en servir ij nunca descuidado. 
Solo en amar y á otra alma no sugeto, 
Solícito en buscar sus desengaños. 
Secreto en sus favores y en sus daños. 

LAS CINCO F F F F F . : ;. 

El célebre médico y disUnguido escritor 
Juan Miguel Savonarola de Padua decía que 
cinco ff son las que traen la peste, y otras 
cinco ff las que preservan de ella. 

Las quelaprocurans onlas cinco siguientes: 
Pames, fatigatio, fructus, f(mma, ftatus. 
Y las que la combaten estas otras cinco: 
Flebotomia, focus, fuga, fricalio, flums: 

V. J. B. 
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€1 carnauttl t» ú fxiósofo. 

Me pierdo en lá noehe de los tiempos, mi 
cuna está enlazada con la de los Dioses, mi 
trono brilla en el Olimpo, los siglos apiñados 
me sirven de muro para burlar el ojo escu-
(Iriaador del mortal. Los héroes y las nacio­
nes me erijieron altares y las edades volan­
do como el tamo al soplo del viento me han 
acatado. He visto el culto de mis hermanos 
abominado, sus imágenes holladas, sus sacrifi--
cios maldecidos y al plantarse el divino leño 
en el panteón, desapareciendo como la estre­
lla sojitaria al rayo de la aurora toda su ri­
queza y esplendor, yo permanecí inmutable 
como munnmento de la idolatría, cuál el 
tronco de la encina secular que recuerda al 
pastor la choza que le abrigaba antes del 
destructor huracán. Nunca he sido vencido 
y vivo y los mortales me pagan su tributo 
adorándome como una divinidad. 

IL 

Los héroes de Moraton, los tiranos del 
antiguo mundo, los vencedores de Xerxeá 
se cslremecieroa viéndome pasear triunfante 
sus palies y plazas y el pueblo de Sócrates 
ebrio de placer contempló mis enroscadas 
serpientes y oyó mis gritos y.ahullidos fe-
í oces. La nación de los Césares que hizo es­
clavos loŝ  reyes y humilló la cerviz de los 
reinos se postró en mis aras y brillé como 
un astro sobre su capitolio. Los hijos del 
primer mártir baatizados con su sangre me 
esppran como el agua el sediento, para en­
tregarse á mi culto. ¿Porque quieres filósofo 
débil luchar con enemigo tan fuerte? ¿como 
tu audacia provoca mi poder? 

—Porque toda íu fuerza, todo tu orgullo 
esífiba en la debilidad de las pasiones; y 
con la copa de oro les ofreces la pócima que 
provoca el delirio, el vértigo fatal que les 

anubla la razón, y les vistes la ropa para 
conducirlos al patíbulo. Tu les halagas con 
el mortifero deleite, y yo les presento el antí­
doto de la ponzoña que viertes en su cora­
zón. Tu hablas á la materia, yó al espíritu. 

IIL 

Austero fdosofo, mira mi poder inmenso! 
¿Yes aquella turba furiosa cubierta de ha­
rapos asquerosos, remedando los impúdicos 
gestos y torpes acciones de las vacantes y 
que con el descaro del cinismo se entregan al 
violento frenesí de las orgias y lupanares? 
Ella se entrega á mi culto. ¿Oyes los alaridos 
espantosos que resuenan en todos los ángu­
los de la ciudad, saliendo de sus ardientes 
labios lúbricas palabras que profanan la ino­
cencia y que con el hábito de la prostitución-
ofenden el santo pudor? Yo soy su ídolo. 
Mira los rostros desencajados, los ojos san­
grientos, las abrasadas gargantas, sus eri­
zados cabellos como los de las furias. Ellos 
soii mis sacerdotes. ¿No dirias contemplando 
sus lúbricos arrebatos, sus contorsiones, sus 
veloces carreras, su gritería, el flujo y re­
flujo de aquella muchedumbre, su desenfre­
no y desorden, que es la prostituta atavia­
da con sus imporas galas que seagita con to­
do su furor loco, como las olas azotadas por 
el aquilón levantando montes de blanca espu­
ma al compás del bramido del trueno y del 
fulgor del rayo; ó que se. abren las entra--
ñas del volcan vomitando llamas y ceniza? 
Mira: ofrecen incienso en mi templo. 

Entra en los dorados salones......nuevas 
escenas, cuadros nuevos de mi locura. Como 
en el vergel delicioso que la brisa besa la 
hoja del sauce, se oye el trino del amoroso 
ruiseñor, el cáliz vaporoso de la flor ino­
cente exhala oloroso perfume, el agua trans^ 
párente corre con silencio, plateada con los 
inciertos rayos del faro trémulo de la nochej 
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como Ricardo en los brazos de Armida, ep 
estos salones la primavera del hombre lan­
guidece en los sueños»del amor. El esplendor 
de la luz le ciega, respira un aire embalsa­
mado, una melodía mágica le encanta, 
está en el templo de la diosa que salió de 
la espuma, aletargado con el narcótico de la 
voluptuosidad, suspira desfallecido y canta 
los triunfos, y envuelto con el cinto de Ye-
nus, no puede fijar los ojos en el casto pudor, 
se rompe el velo de la inocencia, no llegan 
á ellos las miradas severas de la filosofía. 

Yo puedo mas que tú severo filósofo. 
En vano te enorgulleces con las armas de 

la locura. En tu frente se secarán tus laure­
les, desaparecerán tus encantos fascinadores 
y la llama de las abrasadoras pasiones se 
apagará al soplo vivificador de la filosofía. 
¿Crees cantar siempre la victoria en lucha 
fatal? creéis no se harán astillas tus armas? 
Sí... te Imndirás en el polvo, tu erguida frente 
besará el barro que huella el ligero corcel 
y huirás como la niebla al rayo del sol. Estás 
en la decrepitud. La ilustración precipita tu 
carrera, la filosoila verdadera salva las víc­
timas que querías inmolar, el siglo,te reco­
noce y tus esfuerzos son las convulsiones de 
una desesperada agonía. La religión te com­
bate. • . 

Allá en la soledad del santuario entre 
las sombras que cercan la liiz melancólica 
de una lámpara, el soldado de Dios eleva 
salmos de gloria á la sola divinKÍad; una 
nube de incienso adora el arca santa con un 
dulce perfume que respiran los ángeles. Allá 
á los pies del sagrado madero y á los de una 
madre cariñosa vierten dulce llanto las al_ 
mas que beben el néctar déla religión, y 
ruegan por los esclavos que has atado á tu 
carro infernal La voz de la filosofía les 
arranca de su letargo. El sudario que cubre 
el cadáver de un arcigo les despierta el re­

cuerdo dé la mansión sepulcral destruye sus 
engañosas ilusiones. La nave se salvará del 
escollo. El fin de tu viage es la muerte, el de 
la filosofía es la vida. Mas allá del sepulcro 
hay la inmortalidad. 

Oyes! el bronce funerario abre una 
tumba eterna átü imperio de tres días. Tus 
oradores al nuevo sol orlarán sus sienes con 
ceniza y espiarán tus errores. El sol como un 
navio de fuego en el último panto del hori­
zonte muere para renacer mas radiante, y tu 
volverás como el fuego fatuo que brota del 
polvo de los cadáveres y como ellos en breve 
serás esqueleto fétido condenado á eterno ol­
vido; y si la tradición guarda tu memoria te 
maldecirán las generaciones futuras, la fi­
losofía y la religión. 

31. V. •' 

MES- M Mliiri. 
Finido el Carnaval y hasta enterrado el es­

trambótico simulacro de Carnestolendas ó la-
Sardina, aun se tía introducido en algunos pue­
blos otrodia de diversión en lavispera de uno de los 
Domingos de Cuaresma ó en el mismo domingo, 
con el nombre de piñata. Este baile de proce­
dencia italiana en cuyo idioma pignata quiere 
decir olla, se llama asi porque en su origen se 
ponia en el suelo ó colgada de unos cordo­
nes en medio de la sala del baile, una olla lle­
na unas veces de agua y otras de pájaros ó dul­
ces como ahora suele hacerse, y algnnos dan­
zantes armados de unos palos y con los ojos 
vendados procuran romperla, cayendo unas 
veces el agua sobre el mismo que la ha roto ó 

. bien hechando á volar los pájaros y esparramán­
dose dulces por la sala, que con mucha algazara 
tienen hiien cuidado de recoger los espectadores. 

MÁXIMA. 
Es menester no olvidar nunca un favor reci­

bido, pero nunca debe recordarse aquel que se 
hahecho.—V. J. BASTOS. 
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IS. 
Antooio Cordeses nació en la villa de 

Olol, por los anos de 1529 de padres hu­
mildes; dando á conocer desde muy tempra­
no, como casi todos esos seres privilegiados-
á quienes la naturaleza lia concedido sus 
mas bellos dones, un talento prodigioso, 
que si admiración causó á sus coetáneos, 
respeto' infunde á las~ generaciones futuras.' 

Quizás no contaba 26 años, cuando fué 
admílido como religioso de la compañía de 
JtSüS.'. 

Si bien siis fOKOcimientos eran pobres á 
la suzoi!, i;ieíi pronto sopo conquistarse una 
repchu'io:". c;\si eoropea, tanto por su san-
iidad cnaiiío por sa saber: poco amante del 
híillirio iUüíuí̂ iial, pudo en medio la paz del 
liionjisurio, consagrar á un melódico estu­
dio los d¡;is mejores de su vida, haciéndose 
iísgar entre los primeros sabios de la época, 
os[)iii;dmenle coao filósofo, teólogo y fi­
lólogo. 

Mo par̂ :.ron mucho tiempo desapercibidos 
sus \aslisiou)s talentos, puesto que en 1558 

á Roma corno procurador de 
la Provincia de Aragón, á fin de poder con­
currir á l i primera Congregación general. 

Apenas habia entrado en la edad viril, 
cuando íué nombrado Provincial de Aragón 
por el Padre Diego Lainez, en cuyo empleo 
supo captarse la' consideración universal, 
siendo el primero que enseñó públicamente 
en Barcelona los rudimentos de la doctrina 
cristiana, á cuya enseñanza acudian á mi­
liares no solo plebeyos si que también los 
nobles de la condal ciudad. 

Y no es es'.o solo: pocos años después se 
le confirió el titulo de superior, en cuyo 
cargo permaneció por espacio de unos cua­
renta, siendo al propio tiempo Rector de los 

colegios de Coimbra, Romay Gandía y des­
de 1573 á 1579, Provincial de Toledo. 

Hallóse en la se^ünáa Congregación ge­
neral áe Roma, como enviado de Aragón, 
como representante por Sevilla, en la ter­
cera: y por último, en la cuarta como co­
misionado por Toledo. 

Contaba una avanzada edad cuando mu­
rió en Sevilla, siendo prepósito de la casa 
profesa, el 16 de mayo de 1601. 

Las principales obras que de él conoce­
mos se reducen á tres: Doctrina, Itinerario 
de la perfección cristiana y El catecismo au­
mentado de Augerio. 

Ademas: si eon ecsactos nuestros datos, 
dejó inéditos varios opúsculos, entre los que 
ñgmm: Las tresvias, Los siete sacramen­
tos y Luz del alma. 

Teodoro de Mena. 

LOS • A M Ó M O S . . • 

Hace algún tiempo que los anónimos es­
tán á la orden del dia. 

No parece sino que una fatal epidemia ha 
invadido esta rica vills. 

¿Veis esa lindísima joven de rasgados 
ojos; de luenga cabellera, de dulce sonrisa, 
que niegasu amor aun ente que por ridículo 
solo merece el general desprecio?—Pues 
bien; esta aversión razonada, justa y legíti-
tima será castigada por ese ser anti-racio-
nal con un anónimo, en el cual sacará á re­
lucir un millón de necias mentiras, en cam­
bio de alguna verdad. 

¿Veis ese hombre que pasa por un sabio 
entre los necios, que todo lo compara sin sa­
ber comparar, que todo lo 'comprende sin 
Saber comprender, que todo lo critica sin 
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saber criticar; que habla de política, dereli-
gion, de literatura, sin que jamas se inya 
tomado el trabajo de ecsaminar lo que oslas 
ciencias en su fondo encierran?—pues bien; 
ese ente original pretende conquistar el amor 
de una mujer que desoye sus ayes: no juz­
gándose capaz de conseguirlo, ridiculiza á 
los demás, á fin de que su dama pueda creer­
se algún dia que el quídam que su amor so­
licita es un sabio orúspice, que no solo com­
prende lo presente, sino que alcanza lo por­
venir.—Tales hombres, faltos jsorlo gene­
ral de corazón, ridiculizan por medio de anó­
nimos. 

¿Yeis ese joven que nunca supo conser­
var un secreto, que todo lopupula, que todo 
lo cuenta?—;pues bien ese niño, con másca­
ra de hombre, como carece de valor, se di­
vierte en ridiculizar, lo que él no puede tan 
solo concebir, por medio de un anónimo.' 

Con esas tramas severas 
ansian conquislarse un nombre; 
mas, vive Dios, son quimeras, 
porque acciones tan arteras 
desprecio causan al hombre. 

Que aquel que un nombre tuviere 
no le oculta sin razón; 
el hombre que un corazón 

pJ no!?le encierra, nunca hiere 
por detrás, como el ladrón. 

TEODORO DE MENA. 

MISCELÁNEA. 

YNDÜSTRÍA.== No hace mucho fempo que 
España necesitaba mendigar el apoyo de las 
demás naciones, á fin de ponerse al nivel de 
sus adelantos; pero hoy, graciasá la aplica­
ción de muchos de nuestros hijos, nos pode­

mos considerarnos en muchos puntos al nivel de 
las potencias mas ilustradas. 

Nos lian sujerido las anteriores lineas el 
detenido ecsamen del establecimiento con que 
hoy cuenta la villa de Olot, bajóla inmediata 
dirección de D. Pedro VallSs, dedicado es-
clusivamenle á la fabricación de telas metá­
licas para papel, talones, letras de cambio, 
ademas de cuanto concierne al arte.— No 
paran aquí sus esfuerzos, sino cu3 pretende 
elevar una esposi'cion al gobierno á fin de 
hacer casi imposible la fahificic'.oa del papeh 
sellado por un medio tan nuevo como i 
Nosotros nos complacemos en haf 

cuantos rasgos puedan dar una venta 
nuestros progresos en las artes. 

^\BIEN HECHO == La estudiantina (íiie r^.-oH 
ríb las calles de esta población duran^i el lunes 
de Carnaval, suporecojer en solo do 5 horas unos 
370 rs, de los cuales descontan lo loH gastos, 
han quedado á fábor del Santo Hospiiaf' ¿S-¿;rs. 

1 

BIEN YÁ.—Los estancos eslan sirádos. 
hace^algunos días de tabaco en latas, al.C," 
propio tiempo que de tagarninas de toJas^^^' 
clases.=iYa era hora! 

Y NO ES FARSA.—Cualquiera que ba­
ya descubierto un medio, á fin de evitaf la 
murmuración en Olot, no tiene mas que 
presentarse á manifestarlo á esta redac- : 
cion; con el bien entendido, que se premiará 
competenmente tan raro hallazgo. J 

ALUMBRADO.—Hace pocos dias se ensa­
yó un nuevo alumbrado por medio de lám­
paras solares, el cual no produjo los mejo­
res resultados.=¿I porqué no recurrir al 
gas portaiü, cnmio reúne a la baratura una 
luz mucho mas viva que la que generalmen­
te se obtiene? 

• - Eslevaa Serr/L-
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ENERAL DE MUNGIOS. 
Imprenta y likeria de Joaquín A. y Mcigester, 

calle de S. Estevan núm. 4 antes 303. 

AlosSres. que gusten h.onrar al "dueño 
de este establecimiento, les garantiza sus ser­
vicios con el esmero, puntualida'd y econo-
fflia Días aj3etecibles, lo propio que para las 
encuademaciones de. toda clase. 

En la misma librería é imprenta admiten 
snscriciones á toda ciase de periódicos y á 
hissiíiiiienlos obras: NOBILIARIO DE LOS 
RELNOSY SEÑORÍOS BE ESPAiÑAT UL­
TRAMAR. i)or 1). Francisco Piierrer.=RE-
riilLlCA DE !:sGíATERRA, Y DECROiM-
WELL, por M. Guizot.=iíLA RISA, poruña, 
sociedad de literarios de buen humor.=^EL 
ESCRITOR riÚCTICO ó sea 3Janualcom-
})le(o(ieoiio(j)((fíay oríologia, al alcance de 
/o(los-])or í). Pedro Freixas y Sabater.= 
TRAT.\DO Cúmplelo de Dibujo Topofráfiico 
por D. Juan Papelly Llenas maestro de obras 

prenaices 
Se. necesitan dos de doce á catorce años 

que sepan de leer y escribir para un oficio 
decente. En la librería é imprenta de este pe­
riódico darán razón. 

ti¡ÍWO ALERTA!!! 
Hay cierto joven que reúne las mas bellas, 

circunstancias el cual desea contraer matri­
monio con una niña de quince años, de sim­
pático continente y cuya riqueza iguale cuan­
do menos á la de Creso. 

Si alguna de nuestras bellas lectoras que 
se encuentra en tal caso desea que brille pa-

director de caminos vecinales y agrimensor. 
Ademas; toda clase de obras de historia, re­
ligión, novelas y libros de enseñanza. De­
vocionarios de todas clases desde el intimó 
precio de 2 reales á 250, con ricas encua­
demaciones, como también un buen surtido 
de papeles Mancos, rayados, pintados, dora­
dos y labrados de varias especies y todo lo 
coricerniente á escritorio, timbrándose como 
hasta aqui cualquiera clase de papelón seco 
con lindas letras de relieve, y fabricándose 
también libritos de todas clases para fumar. 

También se hallará en la misma, toda clasq 
de impresos, como son papeletas de aviso 
para contribuciones, ó de citación, enume­
ración de casaSj de subsidio industria y co­
mercio y todo lo demás concerniente á los 
pueblos. 

raella la antorcha de himeneo, n<| tiene 
mas que dirijirse á la redacción de este pe-
liÓdico. 

¿No lo sabeíi ustedes? 
Se nos ha asegurado que en el baile pú­

blico que se dio el martes, se perdieron en­
tre otras cosas un trenza, una flor y un'J)a-
ñuelo.—Se darán 99 céntimos por los re­
feridos objetos al que los presente en esta 
administración.—No descuidarse 

Editor responsable.-Pedro Pulg-

OLOT: Librería é imprenta de Joaquín A. y? 
Magester, calle de S. Estevan. 


